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C O N O C I M I E N T O S D E F Í S I C A . 

L A E L E C T R I C I D A D (1), 

III. 

Para cerciorarse de que un cuerpo se 
halla electrizado, n i n g ú n otro efecto más 
fácilmente perceptible hemos podido seña­
lar que el de a t racc ión que dicho cuerpo 
produce entonces sobre los corpúsculos ó 
fragmentos de diversas materias, esparci­
dos en torno suyo; pero és te n i es el ún ico 
que desde luego cabe observar, n i el que 
revela mejor y por completo l a índole 
compleja y el modo peculiar de obrar l a 
electricidad. Mas para adelantar en el es­
tudio comenzado y penetrar desde luego 
en el fondo del asunto, debemos ante todo 
proveernos de los adminículos siguientes, 
y disponer y verificar los experimentos en 
el orden que á r e n g l ó n seguido se indica­
r á : de dos barras ó ci l indros, uno de cris­
tal ó vidrio, y otro de lacre ó resina; de un 
pañue lo de seda ó trapo de lana; y de un 
cuerpecillo l iviano, como una bolita de 
médula de saúco ú hoja de oropel, colga­
da del extremo inferior y libre de un hilo 
ó hebra de seda, atado por l a otra punta á 
un gancho cualquiera ú objeto saliente, á 
semejanza ó como remedo de una l á m p a r a 
que pende de lo alto de una bóveda y pue­
de en todos sentidos oscilar y balancearse. 
E l gabinete de exper imen tac ión eléctr ica 
no puede ser, por de pronto, n i más sen­
cil lo, n i barato, n i fácil de adquirir en 
cualquier tiempo. 

Frotando ahora el tubo ó cilindro de 
cristal con el trapo de lana, y aproximán­
dole en seguida á l a bolita ondulante de 
médu la de saúco , ó al péndulo eléctrico, 
como en lenguaje técnico se denomina, se 
produci rá el efecto ya descrito de atrac­
ción ; pero, no bien la bolita hubiere toca-

(1) Véase el número anterior. 
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do a l c r i s ta l , se despega rá y alejará , como 
repelida por este; y , si hacia ella se acerca 
con l a mano el tubo frotado, c o n t i n u a r á 
separándose ó retrocediendo, en vez de 
precipitarse al encuentro del tubo, como 
en un principio lo verificó. Para que el 
movimiento de repuls ión cese y se con­
vierta en atractivo, es menester, ó dejar 
que trascurra a l g ú n tiempo, ó tocar l a 
bolita con la mano: hecho esto, las cosas 
inmediatamente parece que vuelven á su 
pr imit ivo estado na tu ra l , y los dos fenó­
menos de a t r a c c i ó n , primero, y de repul­
sión , después de electrizada la bolita por 
su contacto momen táneo con el cr is ta l , se 
producen en el orden indicado. 

S i l a barra de lacre ó de resina se frota 
á su vez con el trapo de lana y se aproxi­
ma luego á la bolita del péndulo en estado 
natural ó desprovista todavía de electri­
cidad, obsérvanse los mismos dos fenóme­
nos que, principiando la experiencia con 
el c r i s ta l , fueron ya observados. Hasta 
ahora, pues, entre las propiedades e l é c ­
tricas del cristal y de la resina no se des­
cubre diferencia a lguna : ambos cuerpos 
frotados comienzan por atraer el péndulo 
ú objeto de prueba, y de seguida, como 
arrepentidos del impulso ó movimiento 
simpático primero, le rechazan y por l a r ­
go tiempo, ó mientras la electricidad, que 
por la frotación les fué comunicada y 
cualquiera de ellos comunicó después á l a 
bo l i t a , no se dispersa y difunde por el aire, 
persisten en rechazarle. 

Pero, si á l a esferita del péndulo , y a re­
pelida por el cristal electrizado, se aproxi­
ma el lacre ó la resina, en estado t ambién 
de excitación e léc t r ica , la repulsión p r i ­
mera se cambia en a t r acc ión , y la bolita 
cae ó se precipita sobre e l lacre. E n con­
tacto con este ú l t imo cuerpo, no perma-

TOMO 2.** 11 



Los Conocimientos ú t i l e s . 82 

nece, sin embargo, largo tiempo, y un 
momento después de haber caido se apar­
ta y huye de nuevo, como si la atracción 
del lacre repentinamente se hubiere con­
vertido en repulsión irresistible. Pero si el 
lacre no puede atraerla ahora, en cambio 
el cristal, supuesto siempre electrizado, 
que poco antes la rechazó, produce en ella 
el efecto contrario, y la bolita corre y se 
precipita hacia él, para abandonarle ve­
leidosa en seguida, y dirigirse otra vez á 
la resina. En suma: lo que el cristal ó vi­
drio electrizado rechaza es atraído por la 
resina, y vice-versa; y las atracciones de 
cualquiera de estos cuerpos se convierten 
en repulsiones tan pronto como la tenden­
cia atractiva queda satisfecha. A l deseo 
suceden rápidamente la hartura y el has­
tío; y al hastío la repulsión y aborreci­
miento : y, olvidado el odio y disipada la 
hartura , despiértase otra vez el apetito ; y 
con la reproducción periódica de las cau­
sas ó circunstancias determinantes vuel­
ven á reproducirse los mismos efectos de 
amor y odio alternados. Si el cristal y la 
resina tuvieran alma, y alma parecida á 
la humana, no procederían de otro modo. 

El doble experimento en estas líneas 
descrito puede modificarse un poco y su­
ministrar nuevos y muy interesantes re­
sultados. 

A l péndulo ya electrizado y en conse­
cuencia rechazado por el cristal, aproxí­
mese el pañuelo de seda que sirvió para 
verificar la frotación, y se notarán los 
mismos efectos y en el propio orden que si 
el lacre ó la resina se acercasen. Luego la 
seda, frotada contra el tubo de cristal, se 
electriza también y adquiere una virtud 
eléctrica semejante ó idéntica en especie á 
la que adquiere la resina cuando con el 
citado pañuelo se frota. 

A l péndulo eléctrico, rechazado previa­
mente por la resina, aproxímese en segui­
da el pañuelo empleado en electrizar este 
cuerpo, y se notarán los mismos efectos 
que si ádicho péndulo se aproximase el 
tubo ó varilla de cristal, primitivamente 
frotado y electrizado. Luego la seda, fro­
tada contra el lacre ó la resina, adquiere 

j propiedades eléctricas que se confunden 

con las del cristal frotado con el mismo 
cuerpo. 

En conclusión, el pañuelo de seda se 
electriza de un modo ú otro, como la resi­
na ó como el cristal, cuando se frota con­
tra este segundo cuerpo, en el primer 
caso, ó contra el primero, en el segundo. 
¿Hay, pues, dos electricidades ó especies 
de electricidad distintas? ¿Es inseparable 
ó propia del cristal la una, y de la resina 
la otra? , 

Contestemos desde luego, por ser esto 
más fácil, á la última pregunta, y deje­
mos para más adelante la respuesta á la 
anterior. 

Si el cristal se frota con una piel de gato, 
las propiedades eléctricas que adquiere 
coinciden entonces con las de la resina 
frotada con el pañuelo de seda; y las de 
la piel de gato con las del mismo cristal 
en el primer experimento referido. Y si la 
resina se frota con un pedazo de ámbar ó 
de azufre, adquiere también las propie­
dades que en el cristal, frotado con el pa­
ñuelo de seda, primitivamente se obser­
varon. Luego lo que pudiera en un prin­
cipio llamarse, y durante algún tiempo se 
llamó, y así con frecuencia se denomina 
todavía, electricidad vitrea y electricidad 
resinosa, en absoluto nada significa, ni 
denota propiedad alguna peculiar y como 
inseparable del vidrio ó de la resina. 
Aquellos dos nombres, necesarios para 
designar, ó dos fuerzas distintas ó dos ma­
nifestaciones diametralmente opuestas de 
la misma fuerza, y muy convenientes 

'además para simplificar el lenguaje y evi­
tar largos rodeos y perífrasis enfadosas, 
entendidos á la letra, pudieran suscitar 
en la mente ideas equivocadas é inducir 
muchas veces en error. E l vidrio y la resi­
na adquieren, sí, la electricidad de su 
propio nombre cuando se frotan uno con­
tra otro; pero si se frotan con un tercer 
cuerpo, no es teóricamente factible prede­
cir de qué especie de electricidad se car­
garán, ó si los objetos, en la primera 
prueba rechazados por el vidrio, lo serán 
igualmente en la segunda, ó atraídos por 
el contrario, y vice-versa con respecto á 
la resina. Experimentalmente se ha dedu-



cido que si en la serie de estos cuerpos: 
piel de gato, diamante, piel de perro, cris­
tal ¡madera,papel, seda Manca, sedanegra, 
lacre, ámbar y azufre, se toman dos cua­
lesquiera y se frotan uno con otro, el p r i ­
mero se electriza vitreamente, y resinosa­
mente el segundo; pero n i la r a z ó n teór ica 
de este hecho es conocida, n i tampoco l a 
causa en cuya v i r tud muchas veces l a 
d is t r ibución de ambas electricidades se in­
vierte. E n efecto, basta que ambos cuer­
pos se diferencien, no en su composición 
q u í m i c a , ó en su extructura í n t i m a mole­
cular , sino simplemente en la temperatu­
r a , en el color, en l a trasparencia ó en el 
pulimento superficial , para que uno se 
electrice de un modo y del opuesto el otro. 
Y siendo desde un principio tan complica­
do é impenetrable el laberinto de f e n ó m e ­
nos e léc t r icos , ¿cómo definir en sucintos y 
fieles t é rminos la causa de donde proceden? 

Resumiendo en pocas palabras los hechos 
observados, como las soluciones pa r t i cu ­
lares de un mismo problema genera l , se 
compendian en una fó rmula m a t e m á t i c a , 
se ha dicho, y por muchos físicos admitido 
en el concepto de racional y plausible, 
si no á t í tu lo de expl icac ión teór ica satis­
factoria é indestructible, como reg la mne­
mónica y medio muy conveniente de en ­
tenderse , lo s iguiente: l a electricidad l l a ­
mada vitrea es u n fluido su t i l í s imo ó 
principio material ac t ivo , imponderable ó 
imponderado, adherido á todos los cuerpos 
y difundido por el espacio, y cuyas p a r t í ­
culas, como las de los gases ó'fluidos elás­
ticos ordinarios, se ha l l an en continuo 
estado de repu l s ión r e c í p r o c a , ó poseen 
una tendencia infatigable á dispersarse y 
huir unas de otras; y l a electricidad resi­
nosa es otro fluido, igualmente universal 
y esparcido, e lás t ico y en estado de repul­
sión intestina que l a vitrea. Estos dos 
fluidos, que, aisladamente considerados y 
definidos, d i f íc i lmente pod r í a decirse en 
qué se diferencian, poseen una ú l t i m a y 
muy importante propiedad: l a de atraerse 
mutuamente, con l a misma e n e r g í a ó avi­
dez con que sus elementos h o m ó l o g o s se 
rechazan, combinarse y formar por su 
alianza í n t i m a un tercer fluido l lamado 

neutro ó natural, que todos los cuerpos, se 
supone; contienen en cantidad indefinida 
y con grado de fuerza, variable de unos á 
otros, adherido á sus molécu las . 

Las dos electricidades, vitrea y resino­
sa, dice uno de los mejores maestros en el 
difícil arte de escribir con facilidad sobre 
los asuntos m á s embrollados y oscuros, 
Juan Macé, son en esta hipótesis como dos 
amigas, de genio apasionado y bull icioso, 
que se aburren en el aislamiento y sole­
dad , y no pueden á sí mismas aguantarse; 
pero que se buscan anhelosas y abrazan 
con alborozado es t rép i to a l encontrarse, y 
en estado ta l de comunicac ión í n t i m a y 
estrecha y fácil correspondencia, perma­
necen después tranquilas y silenciosas, 
completamente inactivas a l parecer y sin 
revelar por n i n g ú n indicio la violencia de 
su ca r ác t e r ind iv idua l y el irresistible 
empuje de su i r a . 

Electrizar un cu&rpo va le , pues, tanto 
como descomponer parcialmente el fluido 
neutro que en abundancia inagotable con­
tiene ; separar á las dos amigas y dejar 
una de ellas aprisionada en l a estrecha 
cárcel de aquel cuerpo, y pugnando furio­
sa y desesperada por escaparse y huir en 
busca ó seguimiento de su c o m p a ñ e r a . S i 
l a descomposición ó resolución del fluido 
neutro en sus elementos componentes 
procede de l a v ib rac ión ó dislocación mo­
lecular comunicada a l primer cuerpo por 
otro, con el cual se frota, las dos electri­
cidades, vitrea y resinosa, se acumulan, 
una en el cuerpo frotado y otra en el fro­
tador, en el caso de ser ambos aisladores', 
porque, si no lo fueren , tan pronto como, 
por efecto misterioso é incomprensible de 
su fricción r e c í p r o c a , Jos fluidos activos 
se desligasen, vo lve r í an á reunirse en l a 
superficie de contacto y á recomponer ins­
t a n t á n e a m e n t e el neutro, ó se prec ip i ta ­
r í a n por el camino m á s corto y expedito 
a l seno de l a t ierra ; r e cep t ácu lo c o m ú n de 
los cuerpos descompuestos y de las fuerzas 
con impropiedad dichas, aniquiladas ó 
perdidas; oficina en ejercicio infatigable 
de recomposic ión y cambio; y crisol en que 
todo se funde y donde todas las trasforma-
ciones de l a materia se elaboran. 
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Pero esta hipótesis ó in te rpre tac ión teó­
rica de un vas t ís imo orden de hechos ob­
servados , y en n ú m e r o creciente cada día, 
no es la ún ica ideada, n i para muchos f í ­
sicos la más satisfactoria tampoco. • 

E n vez de admitir la existencia de dos 
especies de electricidad y de un fluido 
neutro por a ñ a d i d u r a , se ha supuesto que 
ún icamen te existe un fluido, activo en un 
sentido ó en el contrario, como el vitreo ó 
el resinoso, cuando los cuerpos le contie­
nen , ora en exceso, ya en menor cantidad 
de la que constituye la carga ordinaria ó 
estado eléctr ico habitual é indiferente. 

Electrizar un cuerpo entonces debe ser 
operación ó acto muy parecido al de ca­
lentarle ó enfriarle; pues el calor y el frió 
no son dos agentes, movimientos molecula­
res ó cosas distintas; sino un mismo agen­
te , dotado de mayor ó menor actividad ó 
e n e r g í a ; el mismo movimiento intestino, 
si imperceptible con los ojos de la cara, 
no con los del entendimiento, rápido ó 
pausado; la misma cosa, si esto parece 
preferible, en cantidad grande ó pequeña , 
ó variable s e g ú n las circunstancias. 

E l cuerpo electrizado por exceso, 6po­
sitivamente, añade Macé , es como es tó­
mago repleto y próximo á reventar, que 
se lamenta de: su hartura y envidia la d i ­
cha del hambriento; y el electrizado nega­
tivamente, e s tómago vacío que suspira 

por lo mismo que ya el otro aborrece y de­
testa. De aqu í la repuls ión individual i n ­
testina, l a a t racc ión recíproca inevitable 
y el equilibrio consiguiente a l ósculo fra­
ternal , apasionado y bullicioso de ambas 
electricidades, m o m e n t á n e a m e n t e y con 
esfuerzo separadas y por un evento cua l ­
quiera reunidas, vitrea y resinosa, ó posi­
tiva y negativa, pues tanto montan estos 
como aquellos nombres. 

Pero si con símiles ingeniosos y opor­
tunos se aclara l a materia y se facilita su 
estudio, n i las cuestiones se resuelven n i 
se desvanecen las dificultades, ¿No hay de 
los fenómenos eléctricos referidos a lguna 
otra explicación m á s completa y satisfac­
toria que cualquiera de las dos en las pre­
cedentes l íneas r e señadas? Acaso la haya, 
lector : no me atrevo á jurarte lo contra­
rio. Mas , por ahora, n i posible n i conve­
niente creo adelantarte otras noticias acer­
ca de este asunto. Bastante h a r á s con me­
ditar y procurar entender lo poco que te 
dejo dicho: bastante hab ré yo t ambién 
hecho si he conseguido ponerte en camino 
de que lo comprendas y sepas, no sin a l ­
guna sombra de incertidumbre, que oscu­
ridad hay siempre mientras el sol de la 
verdad no br i l l a en todo su explendor, á 
qué atenerte en el particular de que tra­
tamos. 

(Se continuará ) 
MIGUEL MERINO. 

C O N O C I M I E N T O S D E I N D U S T R I A . 

Fabr icac ión del vidrio. 

No hay acaso una materia m á s comun­
mente empleada en objetos de toda espe­
cie para el uso de la vida que el vidrio y 
el cristal . También es indudable que, no 
solamente el n iño , sino el hombre ya ; y 
tampoco el hombre cualquiera, rudo ó i g ­
norante, sino el que ha recibido alguna 
ins t rucc ión , desconocen cómo se produce 
el vidrio, de dónde viene ó de qué se for­

ma. E l que m á s , hablando en general , 
tiene una idea muy vaga de este asunto, 
pero ignora por completo los detalles de 
l a fabricación y los medios de obtener 
cuerpos de esta materia tan variados en sus 
formas, colores y otras condiciones, como 
á cada momento tiene ocasión de obser­
var . E n t r a , pues, en el cuadro de conoci­
mientos útiles que con l a presente pub l i -
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cacion se quiere difundir, una exposición, 
siquiera sea l i g e r a , de esta operación de 
la industria, y nada t endr íamos que decir 
á los lectores para justificar la inserción 
de un a r t í cu lo a l efecto. Pero la simple 
exposición en la forma ordinaria , así de 
las ciencias como de las artes, es por sí 
misma ár ida ; necesita el lector tener cier­
to deseo, ó más bien mucho deseo de saber 
para encontrar atractivo en ar t ícu los se­
rios, secos, por decirlo as í , puramente 
instructivos sobre cualquier punto de d i ­
chas ciencias y artes. Los escritos de l a 
presente obra luchan con esta dificultad, 
á más de otras muchas ; lo conocemos y 
por lo mismo deseamos vencerla. Hasta 
ahora han tenido casi todos los insertados 
el ca rác te r de seriedad que acabamos de 
ind ica r ; pa r ece rá bien á los lectores que 
ensayemos otro géne ro en alguno de los 
trabajos sucesivos? Es ta pregunta nos he­
mos hecho ya repetidas veces, tratando 
de imitar y aun de copiar enteramente el 
método que en obras de aná logo fin se pu­
blican con éxito en otros países , y aun 
pudiéramos decir han puesto en uso y en 
moda l a instrucción recreativa. Pero he­
mos tenido miedo a l ca rác te r e spaño l : 
hemos creído que acaso no a rmon iza r í an 

con nuestra gravedad ar t ícu los que con­
tuviesen la conversación familiar entre 
un n iño y su p a p á , ó de dos amigos en pa­
seo, ó los consejos de una á otra madre, ó 
un cuento más ó menos fantás t ico, ó un 
sueño científ ico, ó viajes imaginarios, 
etc., etc. 

Por estas consideraciones, y concretán­
donos al punto á que se refiere el t í tu lo 
que encabeza estas l í n e a s , t en íamos dis­
puesto y escrito en la forma ordinaria el 
a r t í cu lo de Fabricación del vidrio, su ­
friendo, al redactarle, el suplicio de Tán­
talo, porque ante nuestra vista veíamos 
impresa una l inda historia que daba en 
resumen l a propia ins t rucc ión que nues­
tras cuart i l las , y excitaba á la vez cierto 
in te rés en el lector, obl igándole á leer l a 
ciencia mezclada con la novela. 

Hemos., por fin, creído, que val ia esta 
historia mucho más que el a r t ícu lo pre­
parado, y arriesgando las consecuencias 
de que nuestros lectores no encuentren 
l a ut i l idad y mér i to que nos ha parecido 
ver en aquel trabajo, hemos decidido sus­
t i tuir le á nuestro a r t ícu lo y explicar l a 
fabricación del vidrio traduciendo de una 
acreditada publ icación francesa l a his to­
r ia t i tulada 

E L COLLAR D E L R E Y T A M A N I , 

E l rey salvaje de una isla desconocida 
del océano Pacífico es tá sentado al pié de 
un árbol y rodeado de sus guerreros. De­
lante de él se ve un prisionero con las ma­
nos atadas á l a espalda. Este prisionero es 
un francés llamado Juan Bautista Louet. 

Después de un momento de medi tación, 
en medio del profundo silencio de los que 
le rodean, el rey levanta un dedo y dice: 
«Este hombre ha matado á uno de mis 
guerreros; debe morir . S e r á atado á un 
á r b o l ; mis guerreros, colocados á distan­
c i a , d i spa ra rán sobre él una flecha cada 
uno. Y o da ré una estrella de mi collar a l 
que le atraviese el corazón. Hé dicho. Que 
se trasmitan estas palabras al prisionero.» 

Uno de los hombres sentados al lado 

del rey se aproxima á Louet , le pone un 
dedo sobre el pecho, y en mal español le 
hace comprender la decisión que se acaba 
de tomar.. 

Louet conocía el e spaño l , pero además 
los gestos expresivos del salvaje no po­
d ían dejarle duda. 

— E s t á b ien, dijo, h á g a s e . Sea lo que 
Dios quiera. Yo he matado á vuestro her­
mano de fend iéndome; la conciencia no 
me remuerde ; preparad las flechas. 

Estas palabras fueron repetidas al rey, 
el cual dijo: 

— M u y bien, muy bien dicho, pero debe 
morir . No obstante, si pudiese rescatar su 
vida por a l g ú n medio Preguntadle si 
puede hacerlo, N ig -Po . 
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Nig-Po-era el salvaje que h a b í a y a h a ­
blado á Louet y le comun icó lo que el rey 
acababa de decir. 

— Y cómo he de rescatar m i v ida? re­
plicó Louet . Me habé i s despojado de todo; 
lo que puedo hacer es trabajar para man­
tener l a mujer y los hijos del guerrero 
muerto. 

— L a mujer y los hijos de nuestro her­
mano muerto no necesitan de t í para co­
mer, y reclaman tu muerte. 

— Entonces qué que ré i s que haga? Nada 
tengo, y a lo sabéis ; preparad las flechas. 

E l rey, enterado de las palabras del pri­
sionero, se l e v a n t ó y dijo á sus guerreros: 

— H á g a s e a s í ; preparad las flechas. 
Entonces todos ios salvajes fueron á 

buscar sus grandes arcos y largas fle­
chas , cuya punta estaba hecha de una es­
p ina de pescado y adornado su otro extre­
mo con plumas encarnadas. 

Durante este tiempo, Louet habia sido 
atado á un tronco de á rbo l . E l rey mismo 
midió l a distancia á que deb ían colocarse 
los salvajes ; después de lo cua l se qui tó 
gravemente una especie de g ran collar 
formado con trozos de vidr io de diferentes 
formas y t a m a ñ o s , semejantes á los que 
cuelgan de las a r a ñ a s de cr is ta l . S e p a r ó 
uno de estos trozos, y l evan tándo le solem­
nemente , di jo; 

— V e d a q u í l a estrella prometida a l 
g*uerrero que atraviese con su flecha el 
corazón del prisionero. 

Loüe t era un joven de valor y sereni­
dad. Habia tomado su partido y examina­
ba f r í amente y hasta con cierta curiosidad 
l a e x t r a ñ a escena en que tan terrible pa­
pel iba á j u g a r . 

— Salvaje, dijo á N i g - P o , que estaba 
cerca de é l , exp l í came lo que hace ahora 
tu rey y qué dice á tus hermanos. 

N i g - P o se lo expl icó . 
— O h , o h , exc l amó Loue t , conque este 

es el premio del m á s diestro! E l vidrio es 
a q u í un objeto precioso? 

— E l collar del rey, dijo N ig -Po , ha sido 
conquistado después de una guer ra san­
gr ienta contra los salvajes de una is la ve­
cina ; es el ún ico objeto de su especie que 
hay a q u í . 

— De modo que debo considerarme muy 
honrado de que sea pagada m i v ida con 
un trozo de v idr io? 

— U n a estrella, repl icó N i g - P o , segura­
mente. 

— S e a ; m i hora se ap rox ima , se dijo 
Louet . Y pensar que m i v ida se rá paga­
da con u n pedazo de vidrio Es decir, 
u n poco de arena y un trozo de sosa mez­
clados y fundidos 

E n este momento todos los preparativos 
estaban hechos. E l rey se disponía á j u z ­
gar los tiros con una dignidad propia­
mente r e a l ; los guerreros estaban coloca­
dos á p e q u e ñ a dis tancia; d e t r á s de ellos 
formaban un semi-cí rculo bullicioso las 
mujeres y chicos. 

E l rey hizo una seña l con el dedo. E l 
primer guerrero tendió su arco y a p u n t ó 
l a flecha. 

Antes de referir lo que ocur r ió en se­
g u i d a , conviene decir cómo Juan Bautis ta 
Louet se hal laba en esta terrible s i tua­
ción. 

J u a n Baut is ta Louet nació en una pe­
q u e ñ a v i l l a del departamento de Isere. S u 
padre, ant iguo soldado, habia excitado l a 
joven i m a g i n a c i ó n de su hijo con relatos 
interesantes de sus lejanas expediciones. 
E l resultado .fué despertar en el joven un 
g r a n deseo de ver p a í s e s , hombres y co­
sas. Cuando fué grande, p a r t i ó y fué de 
ciudad en c iudad , estudiando todas las 
clases de industr ia , trabajando sucesiva­
mente en una h e r r e r í a , después en una 
fábr ica de v idr io , en otra de porcelana, 
e t cé t e ra . Observaba, estudiaba y apren­
d í a , enriqueciendo su inte l igencia cada 
dia con un conocimiento nuevo. E n las 
horas de descanso se proporcionaba libros 
y l e i a . 

Después de haber visitado l a Eu ropa 
e n t r ó en ganas de ir aun m á s lejos y se 
embarcó en u n buque. S u viaje no fué tan 
feliz sobre el Océano como h a b í a n sido los 
anteriores por t ierra . E l barco donde iba 
fué asaltado y tomado por unos piratas . 
Pa ra salvar su v i d a , Louet tuvo que alis­
tarse en la t r i p u l a c i ó n , si bien con la idea 
de abandonar sus nuevos compañe ros á l a 
pr imera ocasión. Se p re sen tó esta l a p r i -
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mera vez que arr ibaron á una isla para 
renovar l a provis ión de agua . Louet á 
todo evento, se decidió á quedar en l a is la . 
Se alejó, pues, de l a costa sin que le v i e ­
ran , no llevando consigo m á s que u n fu­
sil y algunas municiones. Sus c o m p a ñ e ­
ros tuvieron que hacerse á l a vela sin el 
desertor. Louet se ocupó desde luego en 
reconocer el pa í s desconocido. De repente 
se hal ló cara á cara con un salvaje que se 
sorprendió pr imero, pero que en seguida 
se a lentó y quiso quitar á Loue t el fusil; 
Louet le re t i ró violentamente y le dio á 
entender con sus gestos que estaba dis­
puesto á defender el arma. Entonces el 
salvaje tend ió su arco para atravesar á su 
adversario con una flecha; pero este, pre­
v iéndolo , le tendió muerto de un t i ro. A l 
ruido, toda l a t r ibu salvaje acudió con su 
rey á l a cabeza. Resistir hubiese sido i n ­
ú t i l . Louet fué , pues, cogido, despojado 
de todo y agarrotado. 

L o que s igu ió luego, vamos á verlo. 
E n el momento en que el primer gue r ­

rero iba á disparar su flecha, ocur r ió súbi­
tamente una idea a l prisionero, y dir igien­
do la vista a l r ey , g r i t ó : 

— O u ! ou! o u ! — H a b i a observado que 
esta era la manera de los salvajes para 
decir : Tengo que hablar , escuchad. 

E n efecto, el rey hizo en seguida una 
s e ñ a l ; l a amenazadora flecha se bajó y 
Nig -Po , el i n t é r p r e t e , se ap rox imó á Louet 
para saber lo que q u e r í a . 

— Salvaje, dijo Loue t , vé á proponer á 
tu rey que si me deja la v ida y l a l iber­
tad , yo le h a r é estrellas como las de su 
collar, cuantas quiera. 

Nig -Po a l oir esto se quedó sorprendido 
é hizo á Louet que lo repitiera : después 
fué á decírselo a l rey. Este se l evan tó s ú ­
bitamente y expresó su sorpresa con los 
gestos y exclamaciones m á s ex t ravagan­
tes ; en seguida, a p r o x i m á n d o s e al prisio­
nero, y fijando sobre él su mirada como 
para leer en los ojos l a sinceridad de sus 
palabras: 

— T ú h a r á s estrellas, le dijo, e n s e ñ á n ­
dole el collar , y tantas como yo quiera? 

— S í , contes tó Louet . 
Entonces el rey se volvió á sus guerre-
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ros, que hicieron grandes manifestaciones 
de a d m i r a c i ó n , y se aproximaron á Louet 
con una especie de respeto. 

— N i g - P o , dijo el rey, anuncia al prisio­
nero que queda l ibre . 

Louet fué desatado en seguida. 
— A h , tiempo era de que se me ocur­

riese esta idea , exc lamó . 
— C u á n d o t e n d r é las estrellas? p r e g u n t ó 

el rey. 
— E n treinta d i a s , respondió Louet , 

después de un momento de ref lexión. 
— Tre in ta soles, bueno! Pero si en 

treinta soles no tengo las estrellas, te 
prometo que s en t i r á s l a cólera de T a m a -
n i , rey de esta i s la . 

— Queda convenido. 
Desde este momento Louet quedó libre 

enteramente y pensó en cumpl i r su pro­
mesa. 

— Qué suerte, dijo para s í , el haber yo 
trabajado en fábr icas de vidr io y estudia­
do esta fabricación ; vamos a l lá , hagamos 
primero el p lan y en seguida á obrar. 

Sentado á la sombra, comenzó á echar 
sus cá lcu los . — L o s elementos esenciales 
del vidrio.son l a sílice y un álcali.—En 
cuanto á l a s í l i ce , fác i lmente la ha l l a r é ; 
es la parte fundamental de la generalidad 
de las t ierras , y l a arena es tá casi exclusi­
vamente compuesta de esta sustancia ; no 
ha de faltar arena en esta is la . Y aun si 
tuviese tiempo y quisiese tomarme el tra­
bajo, e n c o n t r a r í a sílice muy pura al esta­
do de cuarzo ó cristal de roca, con lo cua l 
haria u n vidrio de pr imera calidad ; pero 
á fé m í a , estos salvajes no lo merecen. 
T e n d r é , pues, arena, A h o r a , para fundir 
l a a rena , necesito un á l c a l i , es decir,po­
tasa ó sosa. S e r á preciso que le fabrique. 
Y cuá l de estos dos á lca l i s h a r é ? L a pota­
sa puedo obtenerla de l a ceniza de leña , 
y sobre todo de plantas. Pero como todas 
las clases de madera y de plantas no l a 
contienen en i g u a l grado, podr ía costar-
me mucho trabajo el reunir una cantidad 
suficiente ; a d e m á s , para obtener l a potasa 
seria preciso someter las cenizas á diver­
sas operaciones que qu izá no sepa hacer. 
Me decido por el otro á l c a l i , l a sosa. No 
h a r é sosa artificial con sal mar ina , como 
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en las grandes fabricas de Marse l l a ; h a r é 
simplemente sosa na tura l quemando varec; 
debe haber varec en esta i s la ó a l menos 
otras plantas marinas del mismo g é n e r o . 
A d e m á s , l a sosa tiene sobre la potasa l a 
ventaja de que da a l v idr io m á s dureza y 
m á s b r i l l o . S e a , pues, l a sosa ; y y a e s t á 
el vidrio. 

Entonces Louet se l e v a n t ó f ro tándose 
de sa t i s facc ión las manos , y viendo á los 
salvajes, que no le qui taban ojo y le exa­
minaban con cur ios idad , se d i r ig ió á ellos 
d i c i éndo ie s , á pesar de que no le compren­
d í a n . — A h ! a h ! me es tá i s contemplando 
como un f enómeno y os figuráis que digo 
palabras misteriosas para hacer el vidr io 
s in m á s que soplar en el aire. Qué sa lva ­
jes de veras so i s ; e l v idr io os sorprende 
de t a l modo, y se L a c i a y a en tiempo de 
Moisés y de Job , que hablan de él en sus 
l i b r o s ; y no os da v e r g ü e n z a ser en este 
t iempo tan ignorantes! Los egipcios, hace 
tres ó cuatro m i l a ñ o s , trabajaban e l v i ­
dr io , y hace cerca de dos m i l se hacian 
con v id r io , en Grec ia y en el imperio r o ­
mano, objetos ante los cuales os p o n d r í a i s 
de rodi l las . Pero estoy perdiendo el tiem­
po en deciros cosas que no c o m p r e n d é i s . 
V e a m o s ; no basta tener de q u é hacer e l 
v id r io ; es preciso un horno y crisoles para 
fundir l a síl ice y el á l c a l i , es decir, l a are 
na y l a sosa; esto v a á ser qu i zá lo que 
me cueste m á s trabajo. 

Louet tenia r a z ó n ; esta era l a parte m á s 
difícil de su tarea. P a r a que l a arena y l a 
sosa puedan entrar en f u s i ó n , es preciso 
un fuego m u y violento; los crisoles en que 
se hace l a ope rac ión deben ser capaces de 
resistir u n calor m á s fuerte a u n ; y a d e m á s 
es preciso que resistan á l a acción de l a 
sosa, que tiene l a propiedad de fundir l a 
s í l ice . L a mater ia de que se compongan 
los crisoles debe ser una arcilla que con ­
tenga poca sílice para que no obre sobre 
esta sustancia el á l ca l i . L a parte p r inc ipa l 
que consti tuye esta clase de a rc i l l a es una 
t ier ra que se l l a m a alúmina, l a c u a l , mez­
clada con cierta cantidad de sílice y u n 

poco de magnesia,— otra t ier ra cuya p r in ­
c ipa l cua l idad es ser infusible,—forma una 
pasta excelente para hacer los crisoles. L a 
a l ú m i n a se mezc la t a m b i é n con l a arena 
y l a sosa para l a fabr icac ión de ciertos 
objetos de vidr io , ó de cr is ta l ó de esmal­
tes; es asimismo l a parte p r inc ipa l de las 
porcelanas, de l a l o z a , del vidriado de 
barro . 

Volvamos á Loue t . Sab ia él todo lo que 
acabamos de decir, y le v ino bien el haber 
estudiado estas cosas de j á v e n , porque de 
otro modo no hubiera l legado á l og ra r es­
tablecer sus hornos ; aun así le costó buen 
trabajo, y pasó en esta tarea l a mayor 
parte de los t reinta dias que se le h a b í a n 
concedido. 

Durante este tiempo estaba constante­
mente espiado por los salvajes, y de vez 
en cuando el r ey T a m a n i le decia por 
medio del i n t é r p r e t e N i g - P o : — S i a l cabo 
de los t re inta soles no has hecho las estre­
llas., p e r e c e r á s en los m á s crueles tor­
mentos. 

Loue t no tenia necesidad de estas adver­
tencias. Po r fin , y a no le quedaron m á s 
que a lgunos d ias ; pero estaban hechos 
todos los preparativos. Ten i a construido 
su horno en una g r a n choza y hecha l a 
p rov i s ión de l e ñ a para calentarle. H a b i a 
elegido l a arena m á s pura posible , que 
los salvajes p u l v e r i z a r o n ; y quemando 
plantas mar inas en grandes hoyos p rac t i 
cados en l a t i e r r a , como se hace pa ra sa­
ca r l a sosa del varec en E u r o p a , habia ob­
tenido, en medio de las cenizas apiladas de 
estas p lan tas , trozos m u y buenos de sosa, 
que t a m b i é n machacaron y pu lve r i za ron 
los salvajes, los cuales estaban estupefac­
tos con todos estos preparativos. 

— Dejadme ahora t r anqu i lo , les dijo, y 
les hizo sal ir de su fábr ica improvisada . 

Cuando q u e d ó solo , dijo para s í : — S e 
aproxima el d ia c r í t i c o ; s i por a l g u n a 
causa que no puedo prever, l a operac ión 
no sale b ien , estoy perdido.—Vamos a l lá , 
valor! 

(Se continuará.) 
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C O N O C I M I E N T O S D E C R O N O L O G I A . 

D i v i s i ó n del tiempo. 

L a voz cronología viene de dos palabras 
griegas que significan tiempo y discurso, 
y quiere decir ciencia de los tiempos. 

Las divisiones del tiempo son naturales 
unas, y otras artificiales. Las naturales 
son el d í a , el mes y el a ñ o , que se dedu­
cen de los fenómenos celestes; las ar t i f i ­
ciales son l a ho ra , e l minuto , l a semana, 
el lustro, el siglo y otras semejantes. 

E l dia puede deducirse de los fenómenos 
celestes de varios modos. Con re lac ión a l 
movimiento aparente del s o l , — e l globo 
terrestre es el que g i r a alrededor de un 
eje i dea l , — e l dia es el espacio de tiempo 
trascurrido entre dos pasos del centro del 
sol por el mismo meridiano, es decir, por 
el plano determinado por la vert ical del 
lugar que se considera y el eje del mundo. 
Observemos de paso qué se l l ama meridia­
no, por qué a l l legar el sol á este plano es 
medio dia, s e g ú n el orden de contar los 
dias, que luego indicaremos. Esta unidad 
de tiempo se l lama dia solar. E l día solar, 
llamado t a m b i é n dia verdadero ó tiempo 
verdadero, no es una cantidad constante é 
invar iab le , por causa del movimiento de 
t ras lac ión de l a t ierra alrededor del sol , 
cuyo movimiento no es uniforme, y ade­
m á s se verifica en un plano llamado eclíp­
tica^ distinto del plano perpendicular a l 
eje de ro tac ión de l a t ierra que pasa por su 
centro, cuyo plano se l l ama ecuador. Es ta 
var iabi l idad del dia solar, l a cua l no tiene 
importancia para los usos de la vida ord i ­
na r i a , ha precisado á los a s t rónomos á 
discurrir otra unidad para los usos de l a 
ciencia, que es el dia solar medio. E l d ia 
medio es un espacio de tiempo ideal , de­
ducido en l a hipótesis de que el movimien­
to aparente del sol en l a ecl íp t ica fuera 
uniforme. Dividiendo el espacio de tiempo 
total tardado en recorrer l a eclípt ica por 

365, se obtiene una cantidad fija que es el 
dia medio, cantidad que en unas épocas 
del año es casi i g u a l al dia solar verdade­
ro , en otras un poco mayor ó un poco 
menor. L a diferencia de o r ígenes entre 
ambas especies de dias, ó lo que debe agre­
garse a l momento en que pr incipia el dia 
medio ó restarse del mismo origen para 
obtener l a hora del paso del sol por el me­
ridiano, se l l ama ecuación ó corrección del 
tiempo. 

Con re lac ión á las estrellas, el dia es el 
espacio de tiempo entre dos pasos conse­
cutivos de una misma estrella por el mi s ­
mo meridiano. Este tiempo es constante é 
invariable, y mide exactamente el que tar­
da la t ierra en dar una vuelta completa 
alrededor de su eje. E l dia entonces se l l a ­
ma dia sidéreo. Es ta unidad viene siendo 
desde ant iguo el tipo á que todas las de­
m á s unidades de tiempo se refieren, s ien­
do el dia solar, por motivos fáciles de com­
prender, el regulador del tiempo en los 
varios actos de la v ida . E l dia natural es, 
en lenguaje c o m ú n , el tiempo que el sol 
es tá visible sobre el horizonte; el c i v i l se 
compone de dia y noche. 
' H a y diversos modos de empezar á con­
tar e l d ia . E l que usamos en E u r o p a , y 
emplearon los egipcios y romanos, empie­
za á las doce de la noche, hora en que el 
sol pasa por el meridiano opuesto a l l uga r 
en que estamos, y termina á las doce de 
la noche siguiente. E l dia astronómico 
empieza á las doce del dia c i v i l , ó sea en 
el medio d i a , hora en que el sol pasa por 
el meridiano, y dura hasta e l siguiente 
paso por el mismo punto. E n los antiguos 
pueblos de Oriente el dia principiaba á l a 
salida del sol . Los j u d í o s le contaban des­
de el ocaso, y aun hay hoy esta costumbre 
en algunos pueblos de Ital ia. L a ig les i a 
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sigue t a m b i é n esta costumbre para sus 
festividades, contando el dia de ocaso á 
ocaso, que esto quiere decir de v í spe ras á 
v í s p e r a s . 

E l dia se divide en 24 horas; cada hora 
en 60 minutos ; e l minuto en 60 segundos 
y así puede continuarse. E l or igen de la 
división del dia en 24 horas se pierde en l a 
m á s remota a n t i g ü e d a d ; pero estas horas 
no fueron siempre iguales entre s í . A l g u ­
nos pueblos d iv id ían el tiempo que el 
sol está sobre el horizonte, es decir, e l dia 
na tu ra l , en 12 horas iguales y en otras 12 
la noche. Las horas de l a noche no eran 
iguales á las del dia m á s que en los equ i ­
noccios, que son las dos épocas del año en 
que, hablando vu lga rmen te , los dias son 
iguales á las noches. 

L a semana es u n per íodo de siete dias 
que debe traer su or igen del per íodo de 
los siete dias de l a c reac ión ó de los siete 
per íodos que estos dias pueden represen­
tar. Los cristianos empiezan l a semana el 
Domingo, los j u d í o s el S á b a d o y los maho­
metanos el Viernes. Los nombres de sus 
diferentes dias tienen re l ac ión con los sie­
te planetas conocidos de los ant iguos, en 
el orden s iguiente: Sa turno , S o l , L u n a , 
Mar te , Mercur io , J ú p i t e r y Venus , que 
corresponden en el mismo orden á los dias 
S á b a d o , D o m i n g o , Lunes , Mar tes , Miér ­
coles , Jueves y Viernes. 

E l mes tiene su origen en l a revo luc ión 
de l a l u n a , es decir, en el tiempo que tar­
da en presentar á l a t ierra todas sus fases. 
Se compone de 29 dias, 12 horas, 44 minu­
tos y algunos segundos. Este mes se l l a ­
ma lunar y compone una limación; e l so­
lar es el n ú m e r o de dias que a l parecer 
tarda el sol con su movimiento aparente 
en recorrer cada uno de los doce signos 
del zodiaco. Cada uno de estos llamados 
signos del zodiaco, representa un espacio 
ó parte del camino to ta l , ec l íp t ica ó faja 
aparente que recorre el sol. Desde muy 
antiguo viene esta división de l a ecl ípt ica 
en doce partes iguales llamadas signos. 
Estos signos co r respond ían á otras tantas 
constelaciones ó grupos de estrellas que, 
á pesar de no formar contorno ó dibujo de 
cuerpo a lguno , recibieron los nombres 

puramente caprichosos y r id ícu los que 
hasta hoy se conservan, y son los siguien­
tes: A r i e s , Tauro , G é m i n i s , C á n c e r , Leo, 
V i r g o , L i b r a , Scorpio , Sagi tar io , C a p r i ­
cornio, Aquar io y P i s c i s , nombres latinos 
que equivalen en castellano á Carnero, 
T o r o , Gemelos , Cangrejo , L e ó n , Donce^-
11a, B a l a n z a , E s c o r p i ó n , Sagi tar io , C a ­
pricornio, Acua r io y Peces. 

Los meses romanos eran en un p r i nc i ­
pio diez , en el orden siguiente: Martius, 
derivado del planeta M a r t e , Aprilis, Ma-
jus, Junius, Quintilis, iSextilis, Septem-
ber, October, November y December. Lue­
go se agregaron dos con los nombres de 
Januarius, por ser consagrado á Juno , y 
Febrarius, ó mes de las expiaciones. E l 
nombre de Quin t i l i s se t ras formó después 
en el de Julius para perpetuar l a memo­
r i a de Ju l i o César , y el de Sexti l is en el 
de Augustus, de donde viene el nombre 
actual de Agos to . Los cuatro ú l t imos , 
September, October, etc., expresan el l u ­
gar sé t imo, octavo, etc., que les corres­
pond ía en l a pr imera divis ión del a ñ o . 

Div id ían los romanos el mes en tres pe­
r íodos desiguales llamados Calendas, No­
nas é Idus. Las calendas t e n í a n lugar el 
1.° del mes; las nonas eran el 5 unas y 
otras el 7, y los idus caian en los dias 13 
ó 15. Los dias se contaban r e t r ó g r a d a m e n ­
te, diciendo, dia anterior á las calendas, 
sexto antes de las calendas, etc. 

A fines del s iglo pasado l a r epúb l i ca 
francesa dio nombres nuevos á los meses, 
expresando aquellos las estaciones á que 
c o r r e s p o n d í a n ; se l l amaron , los de o toño , 
Vendemiaire, Brumaire, Frimaire; los 
de invierno, Nivose, Pluviose, Ventóse; 
de pr imavera , Germinal, Floreal y Prai-
rial, y en fin, de verano, Messidor, Tlier-
midor, Fructidor. Cada mes tenia o0 dias, 
y habia cinco ó seis intercalares para com­
pletar el a ñ o . 

Se entiende por a ñ o e l tiempo que em­
plea l a t ierra en verificar su movimiento 
de t r a s l ac ión alrededor del s o l , y consta 
de 365 d ias , 5 horas, 48 minutos y a l g u ­
nos segundos. Este es e l año solar; el año 
lunar se compone de doce lunaciones ó 
doce meses lunares , que forman 354 dias, 
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8 l ioras, 48 minutos y a lgunos segundos, 
ó sea cerca de once dias menos que el ario 
solar. Esta diferencia forma la epacía ó 
edad de l a l u n a , es decir, los dias que lle­
va de nacida a l pr inc ip iar el a ñ o . Cada 
tres años se forma con dicha diferencia 
una l u n a c i ó n m á s . 

E l año se ha empezado á contar en dias 
diversos. Nosotros lo empezamos poco des­
pués del solsticio de invierno ; los roma­
nos lo empezaban con el equinoccio de 
p r imavera ; los egipcios y otros pueblos 
con el de otoño ; los á r a b e s con el solsticio 
de estío ; en fin , los mahometanos usan el 
año lunar y no tienen es tac ión determi­
nada para empezar el a ñ o . Los franceses, 
en la época de l a r e p ú b l i c a que antes se 
ha citado, decidieron que el año p r i n c i ­
piara p r ó x i m a m e n t e en l a fecha de l a pro­
c lamación de l a r e p ú b l i c a , y tomaron para 
origen el paso del sol por el equinoccio de 
otoño. 

Era se l l ama un instante determinado 
y fijo desde el cual se empieza á contar 
los a ñ o s , y que ha sido notable por c u a l ­
quier concepto ; y t a m b i é n se entiende por 
dicha palabra l a serie de los años ó tras­
curso de siglos que se cuentan desde el orí-
gen de a l g ú n acontecimiento memorable. 

H a y un g ran n ú m e r o de eras ; muchas 
de ellas sumamente inciertas. L a era de la 
creación es, entre todas, l a menos conoci­
da ; hay un g ran n ú m e r o de h ipótes is d i ­
versas , d i ferenciándose entre sí de ta l 
modo, que entre algunas de ellas l l ega á 
ser de m á s de 16 siglos l a diferencia. 

L a era cristiana ó era v u l g a r es la m á s 
importante. Empieza á contarse desde el 
nacimiento de Jesucristo, y el n ú m e r o de 
años trascurridos es e l n ú m e r o del a ñ o 
vulgar que se usa hoy en todos los p a í ­
ses civilizados. T a m b i é n esta era es i n ­
cierta , porque no e s t á n conformes los au­
tores en l a época exacta del nacimiento 
del Salvador. 

L a era de las olimpiadas tuvo su or igen 
el año 776 antes de Jesucristo, del modo 
siguiente. Cada uno de los estados de 
Grecia tenia un modo peculiar suyo de 
calcular el tiempo, resultando una g ran 
confusión en el c ó m p u t o de los tiempos, 
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cuando á un historiador sici l iano le ocur­
rió que el ca t á logo de los vencedores en los 
juegos ol ímpicos podia servir como era 
c rono lóg ica , y desde entonces, dejando á 
un lado los tiempos oscuros, se tomó por 
punto de part ida una o l imp íada en l a que 
un vencedor obtuvo por premio una esta­
tua. Los a ñ o s de las o l imp íadas empezaban 
en el pleni lunio siguiente a l solsticio de 
es t ío . Es ta e ra , que l l egó á ser l a m á s usa­
da en Grec i a , dejó de usarse a l fin del I V 
siglo de la era cr is t iana. 

L a era de Roma tiene su or igen en l a 
época de la fundac ión de R o m a , y es t am­
bién inc ier ta ; unos autores la colocan en 
l a V I o l impíada y otros un a ñ o después . 

No son las eras citadas las ú n i c a s que se 
estudian en los tratados de c rono log í a , 
pero sí las pr incipales , y en este lugar 
creemos que basta con las indicaciones 
expuestas. 

Ent re las divisiones artificiales del tiem­
po, hemos citado a l empezar este a r t í cu lo 
el lustro, el siglo y el ciclo. Digamos para 
concluirle a lgunas palabras respecto á las 
mismas. 

E l lustro es el espacio de cinco a ñ o s , a l 
cabo de los cuales renovaban los censores 
romanos el censo de los ciudadanos y de. 
sus bienes. H o y ha quedado aquel nombre 
para expresar un espacio de tiempo de d i ­
chos cinco a ñ o s , y comunmente se emplea 
para decir l a edad de una persona. 

E l siglo es u n per íodo de cien años . N o 
siempre ha tenido esta acep tac ión . E l s i ­
glo de los etruscos era el tiempo que v i v i a 
el que entre todos los que h a b í a n nacido a l 
fundarse una ciudad l legaba á m á s l a rga 
v ida . Los romanos le determinaban por 
fiestas seculares, pero que no se verif ica­
ban cada cien a ñ o s . 

Ciclos son per íodos ó revoluciones de 
años que se renuevan tan luego como 
acaban. Se han ideado var ios , y los m á s 
notables son los que se relacionan con los 
movimientos de los astros. Habiendo t r a ­
tado ya de los ciclos en un a r t í cu lo espe­
cia l publicado en esta obra , no tenemos 
nada que a ñ a d i r , y terminamos este l i ­
gero trabajo sobre l a división del tiempo. 

F . C A R V A J A L . 



92 Los Conocimientos ú t i l e s . 

C O N O C I M I E N T O S V A R I O S . 

Monumentos y edificios de Madrid, 

(Continuación.) 

PALACIO R E A L . 

Este magnífico edificio, el primero en, g ran­

deza é importancia, si no en belleza, de la corte, 

se levantó sobre las ruinas del antiguo Alcázar 

de Madrid, cuya his tor ia , confusa é incompleta 

a d e m á s , seria larga de referir. E n la noche del 

24 de Diciembre de 1734 un violento incendio, 

avivado por un fuerte viento, redujo á cenizas 

casi por completo el citado alcázar , obra comen­

zada en tiempo de los moros, s e g ú n unos , de 

Alfonso V I , s e g ú n otros, y de incierta fecha 

s e g ú n varios. Desaparecieron en el incendio 

gran n ú m e r o de preciosidades que, según los 

historiadores, contenia, siendo m á s notable por 

estas riquezas que por su arquitectura y gusto 

de d is t r ibuc ión y ornato, que fué mezcla de d i ­

versas épocas é ingenios. 

No correspondiendo á la grandeza del rey de 

E s p a ñ a el edificio del Buen Retiro, única res i ­

dencia que le quedaba después de haber pereci­

do el alcázar , formó Felipe V el proyecto de 

construir un palacio que compitiese con los me­

jores de Europa, E n c a r g ó los planos al abate 

D . Felipe Juva r r a , natural de Mesina, arqui­

tecto famoso y acreditado por muchas obras en 

í io ina , Milán y T u r i n , y bajo su dirección se 

! hizo un precioso modelo de madera, que existe 

en el palacio del Buen Retiro. No habiendo bas­

tante área para realizar este proyecto en el sitio 

del antiguo alcázar que el rey habia elegido, y 

ocurriendo a d e m á s la muerte de Juva r r a , se 

modificó por su sucesor y discípulo D . Juan 

Bautis ta Saqueti , natural de Tur in . Aprobados 

los planos de este arquitecto, se dio principio á 

la con?truccion del actual palacio, colocando la 

primera piedra con gran solemnidad el dia 7 de 

A b r i l de 1738. 

Resulta de los documentos h i s tó r i cos , que e l 

palacio ta rdó en estar habitable hasta fines del 

año 1764, durando por lo tanto su cons t rucción 

m á s de 26 años . No hay datos seguros para ave­

riguar el dinero invertido en tan colosal cons­

t rucc ión , costosa en extremo, m á s que por su 

magnitud y riqueza, por las malas condiciones 

del terreno sobre que es tá edificada; hemos v i s ­

to s in embargo en una obrita descriptiva que 

costó 26.2.763,687 rs. 

L a planta del edificio es un cuadrado que t ie­

ne de lado 470 pies, con pabellones en los á n ­

gulos que salen 22 pies y tienen 95 de frente, 

formando.un todo aislado con cuatro fachadas, 

de las que la principal es tá situada en el lienzo 

del Sud. A d e m á s de estos pabellones hay en 

los ángu los que forma dicha fachada principal 

con las de E . y O. dos alas laterales mandadas 

hacer por Carlos I I I , y de las cuales una se ha­

lla concluida en toda su altura. E n los proyec­

tos que hay preparados, estas alas deben unir ­

se con unas ga ler ías prolongadas, siguiendo la 

misma l ínea hasta el encuentro de otra que se 

ha de levantar paralela á la fachada, cerrando 

toda l a gran plaza que hoy existe y conv i r t i én ­

dola en un inmenso patio principal . L a fachada 

principal tiene piso bajo, levantado m á s de tres 

pies del suelo de la plaza, cuarto principal , se­

gundo y sotabanco, sobre el que corre una ba­

laustrada coronada por jarrones, y en el centro 

se levanta un át ico de poco gusto. Sobre el me­

dio punto del vano central del primer piso e s t á 

la España en una medalla de escultura, debajo 

de la cual se vé el rio Tajo. E n el át ico se vé un 
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reloj y sobre él un escudo de armas, en el me­
dio, y á los lados el sol recorriendo el zodiaco. 
Las cuatro fachadas son casi iguales en forma 
y ornato, ha l lándose los pisos de todas en un 
mismo plano hor izontal ; s in embargo, por el 
desnivel del terreno ha sido preciso en las fa­
chadas de O. y N . un piso inferior al cuarto 
bajo. Por el lado del O. se sale de este piso á 
una terraza sostenida por bóvedas que estriban 
en fuertes murallones que sirven de bajada á 
los jardines. Según el plan primit ivo coronaban 
toda la balaustrada las estatuas que hoy se 
ven en la plaza de Oriente, en los paseos del 
Retiro y otros s i t ios; pero á causa del mucho 
peso con que cargaban el edificio y la dificultad 
de mantenerlas en su posición cuando azotaban 
grandes vientos, se qui taron, quedando el edi­
ficio sin esta majestuosa y elegante decoración. 
Dichas estatuas, que estaban hechas para figu­
rar sobre el edificio, producen un mal í s imo 
efecto vistas de cerca donde hoy se hallan. 

L a descripción detallada de todas las partes 
del edificio, su decoración , dimensiones, etc., 
seria muy extensa é impropia de este lugar; 
añad i remos solamente algunas palabras , des­
cribiendo la escalera principal y la capil la . 

L a escalera principal es una de las partes 
más grandiosas del palacio. Cuando aquel se 
cons t ruyó se hicieron dos ; después se condenó 
una de ellas, que ocupaba el lugar de la actual, 
y se dejó la o t ra ; posteriormente se varió de 
pensamiento, se qu i tó la que habia quedado y 
habi l i tó la actual. Comienza, á la derecha, en­
trando por la puerta p r inc ipa l , en un anchuroso 
pórt ico, y es tá formada., de tres ramales, uno 
central de ida y dos de vuelta. Los pe ldaños 
son de m á r m o l de San Pablo, de una sola pieza, 
y forman una subida muy suave; las balaus­
tradas son t ambién de m á r m o l é igualmente 
dos leones que, puestos sobre pedestales u n i ­
dos á las balaustradas en el punto en que estas 
vuelven, adornan la meseta principal. Decoran 
la suntuosa caja de esta escalera columnas es­
triadas y entregadas de piedra colmenar, que 
sientan sobre un zócalo general y tienen capi­
teles puramente caprichosos, criticados por a l ­

gunos hombres de ciencia. Cierra la caja uña::? 
gran bóveda horadada de claraboyas s imé t r i cas 
que i luminan la escalera y ricamente decorada 
con molduras y pinturas." 

L a capilla real se halla en el centro de la fa­
chada del Norte al nivel de las habitaciones 
reales. Su planta es bastante irregular, pues 
viene á formar una elipse en el centro con dos 
grandes nichos en los extremos del eje mayor; 
á un lado otra elipse menor que forma la entra­
da, y al frente de ella una semi-elipse. L a de­
coración principal de esta capilla consiste en 16 
columnas entregadas, de m á r m o l negro, y de 
una sola pieza, t r a ídas de las canteras situadas 
en Durango (Vizcaya). Dichas columnas y las 
pilastras, que imi tan m á r m o l e s , tienen capi­
teles dorados de orden corintio, y sobre unas y 
otras corre un cornisamento de mal gusto. 
Corona el crucero una media naranja pintada, 
al fresco por Güaquinto. L a cruz que existe co­
locada exteriormente sobre la media naranja 
fué puesta en el año 1757. Contiene dicha cruz 
en el centro de los brazos un pomo circular de 
bronce dorado, en. el que se guardaron varias 
reliquias, 

E S T A T U A DE C E R V A N T E S . 

Se halla situada en la plaza de las Cortes. 
L a m a n d ó construir en honor de tan insigne 
ingenio el rey D . Fernando V I I á su escultor 
de c á m a r a D . Antonio So la , quien hizo en 
Roma su modelo y la fundieron los célebres 
artistas prusianos L u i s Jollaje y Guil lermo N . 
Hopsgarten. 

Respecto al mé r i t o de esta obra a r t í s t ica c o ­
piaremos el juicio de Salvador B e t t i , secreta­
rio de la academia romana de San L ú e a s , pu­
blicado en el Diario de aquella capital. 

«Loor al Sr . de Sola, quien con tanta verdad 

y perfección del arte nos hace ver la imagen de 

este famoso escritor. Le vemos en e l la , es el 

mismo Miguel de Cervantes, cual lo manifiestan 

aquella noble figura, su espaciosa frente, aque­

llos ojos llenos de fuego del a lma, aquel andar 

franco, tan natural al hombre de armas y de 

"aventuras, y aquel aire en que se ven las ma-
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ñ e r a s e s p a ñ o l a s del s ig lo X V I . L leno de una 

sublime i m a g i n a c i ó n , e s t á en ac t i tud de mudar 

el paso ; ac t i tud que no podia con m á s facil idad 

y m a e s t r í a mostrarse por el a r t i s t a , j a por el 

m o v i miento na tura l de las p iernas , á que acom­

p a ñ a el de toda l a persona , y a por el contraste 

de los pliegues del vestido y especialmente de 

la c apa , que el aire mueve con suavidad. E n l a 

mano derecha tiene un lío de papeles, mues t ra 

de un l i t e r a to ; l a izquierda l a tiene sobre el 

p u ñ o de la espada, en prueba de su profes ión 

mi l i t a r y nobleza de sus antepasados; y para 

ocultar la imper fecc ión de esta mano á causa 

de una her ida de arcabuz que en el la rec ib ió 

en l a ba ta l la de Lepanto , Sola ha tenido l a s i n ­

gular idea de cubr i r l a con un pliegue de la capa, 

conservando de esta manera todo lo perfecto, 

s in exponerse á l a censura de los que exigen l a 

verdad. Todo es v ida en esta es ta tua , todo v i ­

vacidad, al m i smo tiempo que se vé l a d ign idad . 

Y á fuer de intendente de las bellas artes digo, 

como sentencia un ive r sa l , que esta estatua es 

una de las m á s cé l eb re s que se han hecho en 

este s iglo , y una de las m á s importantes por 

ser del hombre tan grande que representa. A ñ a ­

d i r é a d e m á s que hace muchos a ñ o s que no se 

ha fundido otra i g u a l en bronce en este p a í s , 

pues es semicolosal , teniendo diez palmos y 

medio de a l t u r a . » 

No todos los inteligentes e s t á n conformes 

con este ju ic io tan favorable, pero reconocen 

que es obra de m é r i t o . 

E s t á colocada sobre un pedestal elegante y 

sencillo que tiene en dos de sus paramentos 

unos relieves ejecutados por el escul tor D . J o s é 

P iquer . E l uno representa á D o n Quijote y San*-

cho Panz;a guiados por l a Diosa de la L o c u r a , y 

el otro l a aventura de los leones. 

Rodea al pedestal una verja de hierro que re­

duce el monumento á m á s estrechas proporcio­

nes y le qu i t a bel leza, pero desgraciadamente 

se ha cre ído necesario para evi tar profanaciones 

de m a l intencionados. 

P U E R T A DE T O L E D O . 

Pr inc ip ió á construirse en 1813 para perpe- 1 

tuar la memoria del feliz é x i t o de l a guerra de 

la Independencia. E j e c u t ó los planos el a r q u i ­

tecto D . A n t o n i o A g u a d o , poco feliz en esta 

obra como en otras que ha tenido ocas ión de 

ejecutar. E s l a t a l puerta , arco t r iunfa l de F e r ­

nando VII . , una inmensa mole de grani to de 

ext rema pesadez y m a l gusto . Cons ta de tres 

entradas : l a del centro es u n arco de medio 

punto de 36 pies de a l tu ra y 16 de luz ; las de 

los lados son planas con un recuadro encima 

formando dos macizos hasta l a a l tura del co r ­

nisamento. Decoran esta obra por el exterior 

dos medias columnas is tr iadas de orden jónico 

á los lados de la puer ta central y otras dos p i ­

lastras en los costados de las entradas latera­

les. Sobre el arco central se eleva un g ran át ico 

de forma rectangular que contiene en cada 

frente una l á p i d a expresando la dedicatoria he­

cha a l rey por el ayuntamiento el a ñ o 1827. 

Sobre el á t i co hay un grupo de escul tura y á 

los lados del m i s m o , sobre las puertas de los 

costados, trofeos mi l i t a res . L a e levac ión de l a 

f á b r i c a , s in contar el mencionado grupo de en­

c ima del á t i c o , es de 65 pies. No tenemos datos 

para expresar su coste. 

T O R R E D E S A N T A C R U Z . 

E n l a ig les ia par roquia l de San ta C r u z e s t á 

la torre de este nombre , c é l e b r e , no segura­

mente por su m é r i t o a r q u i t e c t ó n i c o , n i su be ­

lleza , sino por su a n t i g ü e d a d , por s u h is tor ia 

y porque domina toda la capi ta l . 

H ó a q u í s u h i s to r ia y algunos detal les , se­

g ú n los autores que han descrito los monumen­

tos de Madr id , 

«Hab ia en M a d r i d dos torres propias de l a 

v i l l a , l a c u a l tenia en ellas el escudo de sus ar­

mas. L a u n a , que era l a torre de Santa C r u z , 

se l lamaba atalaya de la corte; y l a o t r a , que era 

la torre de San Salvador, se l l amaba atalaya de 

la villa. E n una y otra pagaba el ayuntamiento 

las composturas del reloj como objeto de su 

propiedad , y gratificaba as imismo al s a c r i s t á n 

de l a parroquia de Santa C r u z y a l de San S a l ­

vador por tocar las campanas cuando o c u r r í a 

L o s Conocimientos "útiles. 
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un incendio. L a atalaya de la corte era muy a l ­

t a , y habiéndose notado que estaba desploma­

da , fueron nombrados, en 22 de Mayo de 1632, 

maestros que la reconocieron, los cuales decla­

raron que era preciso derribarla, como se ve r i ­

ficó. Nombró el rey en 18 de Agosto de 1632, 

por superintendente de la obra, á D . Francisco 

de Tejada, del consejo y cámara de S. M . , á 

quien sucedieron otros señores del mismo con­

sejo en el expresado cargo hasta el año de 1680. 

Habiéndose decidido que la mencionada torre 

se reedificase á toda costa pagándose el impor­

te con las sisas más prontas de la v i l l a , se man­

dó en 13 de Octubre de 1634 que empezase la 

obra, lo que tuvo efecto bajo la dirección de 

Cristóbal de A g u i l e r a , quien hizo la cepa y le­

vantó el pr imer cuerpo de la torre actual; mas 

habiendo ocurrido la muerte de aquel, paró la 

obra, y en tal estado siguió por espacio de 24 

años. Varias solicitudes fueron presentadas 

por el cura párroco de Santa Cruz para que s i ­

guiesen los trabajos, apoyándolas con sobrada 

razón en lo necesarias que eran las campanas 

para los fuegos ; en que muchos vecinos sen­

t ían la falta del reloj , pues por él se guiaban; 

y por ú l t imo, y es notable, en que la parroquia, 

por dejar el sitio desembarazado en obsequio 

de la v i l l a , habia demolido las casillas que fue­

ron construidas alrededor de la ig les ia , para 

evitar que la inmundicia de las calles pudiese 

llegar hasta las paredes del santuario. E n tal 
estado se hallaban las calles de la corte de dos 
mundos! S in in t e rés alguno suministraron al 
cura párroco varios vecinos mucho dinero, s egún 
dice el mismo párroco eñ uno de los manuscr i ­
tos originales de que e s t á n sacadas estas c u ­
riosas noticias, y así pudo continuar la obra, 
aunque lentamente. Reconociendo la vi l la su 
obligación de concluir la nueva torre, y tornan­
do en consideración los perjuicios que su falta 
ocasionaba , a s i g n ó , con real aprobación de 
1671, y por todo el tiempo que los trabajos d u ­
rasen , una sisa sobre el c a r b ó n , cuyo producto 
anual se calculaba en 1500 ducados; mas pare­
ciendo corta dicha cant idad, se ag regó á esta, 
por t é rmino de cuatro a ñ o s , una adehala de 30 
toros, que importaba otros 1500 ducados. A 
beneficio de estos arbitrios se t e rminó en 1680 
la torre que al presente existe , en la que nun­
ca se ha llegado á colocar reloj, n i tampoco os­
tenta como la antigua los blasones de la v i l l a . 
Es de planta cuadrada y consta de cuatro cuer­
pos iguales , revocados al presente de blanco y 
separados por impostas de piedra be r roqueña , 
de cuya materia es t a m b i é n el zócalo, el a lmo­
hadillado de mayor y menor en los ángulos y 
la cornisa, terminando el todo con una l in te r ­
na. Su altura es de 144 pies ; pero como es tá 
situada en punto elevado, domina toda la v i l la . 

(Se continuará ) 

CRONICA. 

C A M I N O Ü E H I E R R O D E U N S O L O C A R R I L , — F u n c i o n a 

actualmente entre Raincy y M o n t - F e r n e i l , de­

partamento del Sena (Francia) , un ferro-carril 

que solo tiene una barra-carril de hierro menos 

ancha y saliente que las de los caminos de hier­

ro ordinarios. Las dimensiones deja locomoto­

ra son sumamente pequeñas . Una rueda sola­

mente colocada en la parte anterior y montada 

sobre un eje que gobierna un conductor, des­

cansa sobre el ca r r i l : otras dos, colocadas late -

r a ímen te en la parte posterior, son las ruedas 

motrices. 

E l vagón e s t á sostenido por dos ruedas s i ­

tuadas bajo la caja en el eje del carruaje, y se 

apoyan y ruedan sobre el c a r r i l : otras dos rue­

das e s t á n colocadas á derecha é izquierda en 

la forma ordinaria, pero no tienen otro objeto 

que asegurar el equilibrio del carruaje ó impe­

dirle volcar lateralmente ; las primeras son las 

que sostienen toda la carga , que g rav i ta , por 
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cons igu ien te , casi por completo sobre el c a r r i l . 

L a locomotora , casi enteramente cons t ru ida 

de acero, pesa en to ta l solamente tres toneladas, 

de las que dos terceras partes se reparten sobre 

las ruedas mo t r i ce s . 

E s sabido que el p r inc ip io sobre que se funda 

l a c o n s t r u c c i ó n de los caminos de hierro c o n - \ 

s is te en e l hecho y a comprobado de que el es­

fuerzo necesario para remolcar u n v e h í c u l o de 

u n c i e r to peso es doce veces menor s i este v e ­

h í c u l o rueda sobre c a r r i l e s , que s i se apoya en 

el sue lo ; pero en cambio , la adherencia de las 

ruedas de las m á q u i n a s , y por consiguiente s u 

fuerza de t r a c c i ó n , se reduce en l a m i s m a p r o ­

p o r c i ó n . Todo el secreto de l nuevo s is tema c o n ­

s is te en hace r descansar sobre el c a r r i l l a car­

g a que se h a de remolcar y aprovechar l a a d ­

he renc ia de das ruedas motr ices sobre el sue­

lo pa ra c o n s t r u i r m á q u i n a s á l a vez l igeras y 

poderosas, A u m e n t o de fuerza m o t r i z , por una 

par te , y d i s m i n u c i ó n de l a resis tencia que hay 

que vencer, por o t r a , es el efecto de l a c o m b i ­

n a c i ó n ó nuevo s is tema de que nos ocupamos, 

inven tado por M r . L a r m a n j a t . Puede ser este 

s i s t e m a de m u c h a u t i l i d a d en l í n e a s p e q u e ñ a s 

cuando los trenes deben ser frecuentes m á s bien 

que r á p i d o s , y las cargas que hay que t raspor -

t a r re la t ivamente p e q u e ñ a s , siendo u n corto 

n ú m e r o de viajeros los que haya necesidad de 

c o n d u c i r en cada viaje. 

SIFONES D E L P U E N T E DE A L M A . — A c a b a de co lo­

carse en e l Sena , j u n t o a l puente de A l m a , en 

P a r í s , dos tubos mons t ruos destinados á reuni r 

las a lcan ta r i l l as d é l a s dos o r i l l a s . E s u n g i g a n ­

tesco producto de la i n d u s t r i a moderna , d igno 

de a d m i r a c i ó n . Como c o n s t r u c c i ó n los tubos son 

a n á l o g o s á los de las calderas . E s t á n formados 

de placas de palas t ro de 20 m i l í m e t r o s de espe­

sor. C a d a p laca forma u n ani l lo , y cada an i l lo 

t iene l , m - i 0 . L o s tubos t ienen un metro de d i á ­

met ro , lo cua l permi te á u n hombre c i rcu la r 

por s u in te r io r . E l peso to t a l de l tubo, que h a 

s ido preciso mover en una sola pieza para c o l o ­

carle en su l uga r , es de 160 toneladas. L a ope­

r a c i ó n de la i n m e r s i ó n y asiento se ha l levado á 

cabo con el mejor é x i t o , grac ias á la hab i l idad 

de los ingenieros y á los poderosos medios ele 

que han dispues to . A g u a abajo , -e l sifón e s t á 

fuertemente sostenido por una doble estacada. 

E n los extremos de los tubos se han a ñ a d i d o 

otros dos p e q u e ñ o s tubos de cobre, cuyo ex t r e ­

mo super ior sale por enc ima del agua, y t ienen 

por objeto dar paso a l aire in te r io r de los g r a n ­

des tubos , c u y a masa de aire , s i n este desaho­

go, o p o n d r í a una g r an res is tencia a l m o v i m i e n ­

to de los l í q u i d o s en el paso por los sifones. 

DESINFECCIÓN DE LA FETIDEZ DEL A L I E N T O . — E n t r e 

las dolencias que afl igen á l a h u m a n i d a d debe 

colocarse l a fetidez del a l i en to ; es una d e s g r a ­

cia para las personas que l a padecen, y no m e ­

nos para las que e s t á n á su lado. L a in fecc ión 

del a l iento es debida á causas d ive r sas , de las 

que las m á s comunes son el estado de l a d e n ­

t a d u r a , el uso del tabaco y u n estado p a r t i c u ­

la r del e s t ó m a g o . 

Pa ra co r r eg i r el m a l olor deben emplearse 

medios d is t in tos s e g ú n l a causa que le produce. 

S i e l o lor proviene de u n a m u e l a careada, se 

hace desaparecer pronto empastando l a mue la : 

s i proviene de fal ta de l imp ieza en la den tadu­

r a , e l uso h a b i t u a l de diversas especies de l o ­

ciones puede des t ru i r l e . Cuando tiene su o r i g e n 

en e l e s t ó m a g o , en cuyo caso el olor es u n poco 

agr io , se p rescr ibe e l b icarbonato de sosa (una 

cucharada de ca fó ) , en u n vaso de agua a z u c a ­

rada d e s p u é s de cada c o m i d a . 

M u c h a s personas padecen esta dolencia en t a l 

grado, que no son suficientes estos medios . U n 

autor competente prescribe en este caso l a s o ­

l u c i ó n s i g u i e n t e : 

A g u a u n l i t r o . 

A c i d o fén ico u n g r a m o . 

ó esta o t r a : 

A g u a u n l i t r o . 

Pe rmangana to de potasa, diez g ramos . 

C o n u n a de estas dos disoluciones se h a r á n 

g á r g a r a s duran te el d ia y se t o m a r á una c u c h a ­

rada de café . E l ác ido fónico es m á s ac t ivo que 

el permanganato de po tasa , pero tiene el i ncon­

veniente de dejar en l a boca un olor de brea 

que desagrada á muchas personas 
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